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· El discipulado, o sea el seguimiento de Cristo en la comunidad de la Iglesia local, tiene vida propia, actúa en comunión con la Iglesia universal, en este presente contexto de potencialidad para grandes transformaciones a todo nivel. Sin embargo, el compromiso para vivir un auténtico discipulado nos lleva a recuperar el itinerario del Reino en la actualidad, a asumir su problemática y sus posibilidades de construir una vida más digna y justa para todos sus pueblos. Igualmente es cuestión de recuperar, junto con la memoria peligrosa de Jesús, la memoria histórica del proceso de renovación de la Iglesia latinoamericana desde Medellín, Puebla y Santo Domingo con miras a la V Conferencia en Aparecida en 2007. La memoria histórica de la fuerza de los pobres desde Medellín tampoco se queda al margen de esta recuperación del sentido del discipulado, uno de los temas ejes de esta Conferencia. 

· En el contexto de Bolivia y de los demás países de América Latina en camino a mayores y transcendentales transformaciones y a una integración inédita, ser discípulo/a hoy, en la práctica y en la fidelidad a la memoria de Jesús, implica:

· Leer “los signos de los tiempos” desde la óptica de este cambio de época y desde los nuevos modelos emergentes, con una postura humilde de escucha permanente y respetuosa, con los ojos y los oídos abiertos a este momento novedoso y oportuno, siempre interpelados por los testimonios de vida del pueblo boliviano y latinoamericano.

· Insertarse en la búsqueda de nuevas formas de ser discípulos/as, y a la vez de promover una ciudadanía responsable y solidaria en los espacios de encuentro con los movimientos sociales para luego participar en la creación de una conciencia social alternativa: “otro mundo es posible”. Si lo político es el arte de lo posible, el discipulado es el arte de lo imposible en potenciar el capital humano y el capital social en vista de la formación de nuevos modelos de liderazgo.

· Adoptar la perspectiva del discípulo-misionero, en una especie de desplazamiento itinerante, en los nuevos ámbitos sociales y culturales (medios de comunicación, migraciones, pueblos indígenas, sectores urbanos, mercados, plazas, mundo intelectual y empresarial…). La misión se da siempre en el imaginario de la frontera, más allá de los límites eclesiales, en nuevas situaciones del cambio cultural, en lo cotidiano, y en las nuevas categorías antropológicas (género). La misión ya no está determinada por criterios exclusivamente geográfico-territoriales, sino por un diálogo profético en estos nuevos ámbitos, saliendo de lo conocido para lanzarse hacia lo desconocido.

· Sumarse a un proceso de aprendizaje y formación continua (“cargar con su propia mochila”) y permanente dentro de este itinerario del Reino; ser capaz de “aprender a aprender”, sobre todo a aprender a vivir juntos en distintas comunidades, pertenencias y afiliaciones –ecuménicas, sociales y profesionales– interdependientes e interculturales. Comprometerse a un nuevo aprendizaje de la enseñanza social de la Iglesia y sus principios aplicados al nuevo momento histórico. En el diálogo con los colegas y con los diversos colaboradores se forman relaciones de reciprocidad y de colegialidad hacia la construcción de un proyecto común.

· Profundizar la espiritualidad y mística del discípulo-misionero en la salida hacia el encuentro con “el otro” para compartir con él la propia experiencia de encuentro personal con Cristo. Por medio de este encuentro el/la discípulo/a misionero/a se auto-comprende en el rostro del “otro”, es guiado por el Espíritu Santo a “beber en su propio pozo”.

